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Introducción

La accesibilidad universal se define como el “carácter de un producto, proce-
so, servicio, entorno o información que, en aras de la equidad y la inclusión, 
permite a todas las personas realizar actividades de manera independiente y 
lograr resultados equivalentes” (Rocque et al., 2011: 12). 

En este sentido, las diferentes políticas de la planificación urbana han 
adoptado, desde hace varios años, el principio de accesibilidad universal, que 
apunta a un enfoque holístico en el diseño de los espacios urbanos, por ejem-
plo, el uso de ciertos materiales, la adaptación de niveles para facilitar la cir  cu-
lación de los transeúntes, la instalación de mobiliario urbano con un diseño 
inclusivo; sin embargo, ¿podemos hablar de una accesibilidad universal en la 
ciudad durante el periodo nocturno? ¿Cuáles son los elementos o los pará-
metros que permiten una accesibilidad a la ciudad nocturna? ¿En qué me-
dida la accesibilidad de la ciudad, durante el espacio-tiempo de la noche, se 
torna más compleja y va más allá de los aspectos urbanos y arquitectónicos 
que el entorno físico ofrece? ¿Se puede hablar de una accesibilidad universal o 
de un “derecho a la ciudad nocturna” si se adopta un enfoque de género?

Con el objetivo de aportar pistas de lectura sobre dichas interrogantes, 
en el presente capítulo se presenta un abordaje teórico sobre la concepción 
del espacio urbano nocturno, desde el punto de vista de la accesibilidad, 
adop tando un enfoque de género. Este trabajo no pretende ser un estudio 
exhaustivo, sino, por el contrario, se intenta identificar los elementos recu-
rrentes o las pistas de reflexión que nos permitan evaluar la pertinencia de 
utilizar el enfoque de género en el estudio de la accesibilidad de la ciudad du-
rante la noche.
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La accesibilidad “formal” del espacio urbano: 
el ejemplo de las políticas peatonales

El principio de accesibilidad forma parte integral del diseño de la ciudad, 
por ejemplo, en las recientes políticas peatonales, en las que el objetivo es 
“recrear” espacios urbanos inclusivos. Diversos estudios muestran que las 
iniciativas para promover la caminata y darle un lugar más importante al pea-
tón en el espacio urbano datan de los años sesenta, tal es el caso de los proyec-
tos urbanos en ciertas ciudades norteamericanas, donde se proponen calles 
y espacios reservados al peatón (Feriel, 2013), hasta llegar a las zonas peato-
nales en los contextos históricos (Hernández y Monnet, 2018). Estas últimas 
intervenciones van de la mano con una oferta comercial y turística impor-
tante. El mismo principio es aplicado en zonas comerciales al aire libre: una 
calle peatonal, bordeada de comercios, restaurantes y cines, tal es el caso de 
las antiguas bodegas de vino de Bercy en París. 

Desde los noventa, las políticas o estrategias peatonales parecen ser 
más “híbridas”, por ejemplo, las “zonas compartidas”, donde la velocidad la 
impone el peatón, ya que ellos tienen la prioridad, o los espacios urbanos cen-
trales donde no existe ninguna señalética de velocidad ni separación de ca-
rriles que indiquen los espacios reservados a los peatones, a los ciclistas o a los 
automovilistas (Gehl, 2013).1

Sin embargo, el principio de accesibilidad universal muestra límites al 
momento de arbitrar entre los usuarios del espacio urbano. Uno de los ejem-
plos más claros son las decisiones que toman los agentes de los servicios 
urbanos, cuando deben elegir entre el uso de dispositivos sonoros para las 
personas con discapacidad visual o una infraestructura vehicular más eficien-
te.2 Por ello, es preferible reflexionar en términos de diseño inclu sivo, el cual 
puede evolucionar, ser modificado y adaptado en función de usuarios, habi-
tantes o actores de la ciudad.

1  Dichas iniciativas pueden ser puestas en marcha en el hipercentro de la ciudad o en zonas bien 
definidas. Una política peatonal o espacios compartidos no puede adoptarse a una escala me-
tropolitana, sino como una serie de intervenciones en las zonas centrales y crear continuidades, 
tomando en cuenta las diferencias de contexto. 

2  Otro ejemplo es cuando se quitan los semáforos de las esquinas para instalar una rotonda: los 
perros-guía que utilizan las personas con problemas visuales pierden las “marcas” que los ayudan 
a identificar un alto y el momento de cruzar.
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Actualmente, los estudios sobre la accesibilidad del espacio urbano 
mues  tran que reflexionar sobre una ciudad inclusiva y accesible no se limi-
ta al aspecto formal de la ciudad, es decir, a la instalación de rampas y homo-
logación de niveles en el espacio urbano o señalización, sino también a otros 
aspectos relacionados con la equidad, en términos de apropiación y del uso 
de los es   pacios urbanos. En este sentido, Henri Lefebvre (1967) habla de dos 
aspec  tos sustanciales del derecho a la ciudad: el primero es el “derecho a la 
cen tra  li dad”, es decir, el acceso a los espacios urbanos de infraestructura y 
conocimiento; el segundo es el “derecho a la diferencia”, que implica el reco-
nocimiento de los espacios de encuentro y conflicto, donde la alteridad coha-
bita (Holm, 2011); sin embargo, cuando se trata del espacio urbano durante 
la noche, el único tema abordado por excelencia es la instalación de un alum-
brado público fun  cional; sin lugar a dudas, dicho servicio es condición sine 
qua non para el uso del espacio urbano nocturno, pero dista mucho de ser 
el único aspecto que debe ser tomado en cuenta cuando se trata de construir 
espacios inclusivos y accesibles.

El acceso y la práctica de la ciudad difiere si se es hombre o mujer, ancia -
no o joven, pues diversos factores sociales, culturales, económicos y étnicos 
influyen en una práctica diferenciada del espacio urbano, como un número 
importante de estudios lo han demostrado (Coutras, 1996; Lieber, 2008; 
Mosconi et al., 2015). ¿Qué sucede cuando se trata de practicar o acceder 
al espacio urbano durante el periodo nocturno? ¿Podemos hablar de una acce-
sibilidad “simbólica”, que limita o acantona la práctica del espacio urbano 
durante la noche, sobre todo en el caso de los individuos con características 
femeninas?

Iluminación urbana: sinónimo de accesibilidad 
a los espacios urbanos durante la noche

Durante el periodo nocturno,3 la ciudad se reconfigura, los hitos que nos 
permiten localizarnos en el espacio urbano son otros y la relación con el 

3  Para mayor información sobre la definición de las representaciones sociales, las diferentes acep-
ciones y las fronteras de la noche, los siguientes autores han realizado estudios sumamente 
documentados sobre el tema: Guérin et al., dirs. (2018), Gwiazdzinski (2015) y Monod y Gali-
nier, coords. (2016), entre otros.
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otro se modifica durante dicho periodo,4 sin duda, todo ello debido, en gran 
medida, a la manera y la selección de espacios urbanos que se iluminan du-
rante la noche.

En este sentido, en Hernández (2010) se analizaron tres ciudades mexi-
canas, en particular las zonas centrales y turísticas. Dicho trabajo muestra 
que la noción de accesibilidad de los espacios urbanos durante la noche se 
concentra, sobre todo, en la iluminación. El alumbrado público, hasta los 
años ochenta, tiene un enfoque completamente funcional y técnico. El ob-
jetivo era dispensar una iluminación urbana funcional, con un rendimiento 
importante; en primer lugar, para asegurar la buena circulación vehicular y, 
en segundo lugar, para que los peatones tuvieran una buena visibilidad del en-
torno y, en caso necesario, evitar una posible agresión. Los dispositivos tec-
nológicos intentaban reproducir una luz diurna y, por ende, los niveles de 
contaminación lumínica eran considerables. Se partía de la premisa de que 
una alta luminosidad podría aumentar el sentimien to de seguridad de los tran-
seúntes. Los rendimientos lumínicos eran calculados para identificar a su 
“posible” agresor a una distancia razonable y así evitar un posible ataque.

En los años noventa, ciertas ciudades europeas realizaron un cambio en 
la forma de iluminar sus espacios. El objetivo seguirá siendo garantizar el sen-
timiento de seguridad y la identificación de obstáculos, pero adoptando un 
enfoque estético y con el objetivo de crear atmósferas diferentes, lo que da 
lugar a la emergencia de nuevos profesionales, autodenominados “concepteurs 
lumière” o “lighting designers” (Fiori, 2004; Hernández, 2010). 

Intervenciones en diversos lugares del mundo, pero sobre en ciudades 
fran cesas, mostraron que un diseño en torno a la iluminación podría in-
cremen tar la práctica y los usos de los espacios centrales, y con ello mejorar 
la acce si bi lidad en la ciudad durante la noche; los espacios monofuncio-
nales, frecuentados solamente por un grupo social, fueron modificados, y una 

4  En el contexto francés, las diferentes investigaciones sobre la noche urbana han sido realizadas 
principalmente por antropólogos, historiadores, geógrafos y urbanistas. En el contexto cana-
diense, destacan los estudios realizados por Will Straw (2014), con un enfoque cultural sobre la 
noche, y las investigaciones de Sylvain Bertin (2018) sobre el paisaje nocturno en la ciudad de 
Montreal. En el caso latinoamericano, en los estudios realizados sobre la noche predominan las 
temá ticas con una perspectiva antropológica y etnográfica (Licona y Sánchez, 2016; Melgar, 
1999; Aguirre, 2000), así como investigaciones sobre el papel de la iluminación en la construc-
ción de una sociabilidad nocturna con un enfoque histórico (Briseño, 2017; Hernández, 2015). 
Actualmente, los estudios sobre los eventos nocturnos relacionados con escenas musicales, turis-
mo y sobre la “economía nocturna” se multiplican.
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diversidad de usuarios de diferentes grupos sociales y edades contribuyeron 
a la configuración de una nueva percepción y práctica de dichos espacios. 

En el caso francés, los primeros “planes de iluminación”5 se realizaron a fi-
nales de los años ochenta, siendo objeto de crí ti cas durante la década del dos 
mil, pues se provocaba una grave contaminación lumínica. El uso de nuevas 
tecnologías (sobre todo los focos Led) permitió tener un menor consumo de 
electricidad, pero sin que con ello se disminu ye ra la intensidad lumínica 
(Challeat, 2009). Desde 2010, aproximadamente, existen los llamados “pla-
nes de oscuridad” (Guerard y Cabaret, 2015). 

En el contexto de las ciudades mexicanas, la carrera por el título de 
“Ciudad Luz” y la adopción de los “planes de iluminación” iniciaron en la 
década del dos mil, con la circulación y difusión del savoir-faire francés de 
los diseñadores “lumière”,6 pero también con la emergencia de profesiona-
les nacionales.7 

Actualmente, un gran número de ciudades mexicanas cuenta con una 
iluminación artística, principalmente en los espacios urbanos centrales.8 Esta 
última promueve la práctica nocturna de esos espacios, lo cual va de la mano 
con las políticas de cierre de calles o con la instauración de zonas peatona-
les; entre las más emblemáticas destaca la peatonalización de la calle Regi-
na en la Ciudad de México, inaugurada el 23 de octubre de 2008. Diversos 
trabajos de investigación muestran cómo esas intervenciones conllevan un 

5  El caso más emblemático ha sido la ciudad de Lyon donde surgió un grupo de profesionales, de 
actividades culturales y artísticas en torno a la iluminación y de empresas e industrias relaciona-
das con la gestión del alumbrado público e iluminación fue y sigue siendo uno de los proyectos de 
emblemáticos de la ciudad francesa; sin embargo, dicho éxito de mercadotecnia territorial, en 
torno a la iluminación del espacio urbano durante la noche va de la mano de políticas de renovación 
urbana de los espacios públicos eficaces que fueron realizadas a la par.

6 Instalación de una filial de Citélum, empresa francesa líder en el ramo.
7  La circulación de modelos y de savoir-faire, en las ciudades mexicanas se llevó a cabo principal-

mente por parte de las asociaciones internacionales, como Lighting Urban Community Interna-
tional (Luci) y la Association des Concepteurs Lumière et Éclairagistes (Ace), donde las prácticas 
entre los profesionales, las herrramientas metodológicas (adopción de planes de iluminación), 
la tecnología de punta (focos Led, entre otros), circulan y son presentados. 

8  Si en el contexto francés los proyectos de iluminación son avalados por un interés en torno al dis-
frute del espacio urbano durante la noche, quedando en segundo lugar el aspecto patrimonial, 
en el caso de las ciudades mexicanas, los proyectos de iluminación serán avalados y plebiscita-
dos por un discurso en torno a la “valoración del patrimonio cultural”. En ciertos casos, como lo 
fue en la ciudad de San Luis Potosí, la adopción y, por ende, el costo financiero de la adopción y la 
realización de un “Plan maestro de iluminación” fue plebiscitado, como elemento clave en el 
expediente Unesco, correspondiente a la solicitud de inscripción de la ciudad como parte del “Ca-
mino Real Intercontinental. Patrimonio de la humanidad”, en el año 2010 (Brumann, 2013).
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cambio de giros comerciales (Ortega, 2018), que contribuyen a la construc-
ción del marketing nocturno (by night), siendo una práctica que se ha instalado 
en la oferta turística de las ciudades.

El “marketing nocturno de la ciudad” combina la iluminación artística y 
la oferta de actividades turísticas y recreativas, sobre todo enfocado a un 
público relativamente joven. El ejemplo de city-breakers9 en las ciudades 
europeas es una clara muestra de ello (Guérin, 2014); sin embargo, se estudia 
la noche urbana desde un enfoque de los actos festivos y con poblaciones 
jó venes, en los que el acceso a la noche se realiza en torno de “corredores cul-
turales y de disfrute”, espacios de sociabilidad que corresponden a un orden 
socioespacial en un contexto festivo (Licona y Sánchez, 2016). 

A pesar de la ola de inseguridad que asola al país, la Encuesta Nacional de 
Victimización y Percepción sobre la Seguridad Pública (inegi, 2017) mues tra 
un ligero aumento, desde el 2010, de los individuos que declaran salir de no-
che,10 al igual que la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe) cons-
tata que el empleo nocturno no ha dejado de aumentar, desde 2010, a es cala 
nacional;11 los hombres siguen siendo los que mayoritariamente ocupan em-
pleos nocturnos; sin embargo, desde 2018, el índice de masculinidad laboral 
no cesa de aumentar.12 Sin duda, las actividades identificadas como tradi-
cionalmente “diurnas”, como hacer ejercicio, realizar las compras o ir al museo, 
se realizan más frecuentemente en horarios nocturnos. En este caso, ¿qué sucede 
cuando se habla de una noche cotidiana, de la accesibilidad de la noche coti-
diana, por ejemplo, del regreso a casa después de una jornada de trabajo?

El enfoque de género: ¿un aporte al análisis 
de la accesibilidad de la ciudad durante la noche?

Los espacios urbanos cumplen cada día más con las normas de la accesibi-
lidad “formal”; sin embargo, el estudio sobre la práctica cotidiana de la noche 

9  Jóvenes ejecutivos que —gracias a la oferta de vuelos low cost hacia ciudades con actividades 
festivas, como Berlín, Barcelona, Ámsterdam o París— pueden realizar viajes entre dichas ciu-
dades, con el único objetivo de pasar una noche festiva y regresar a casa al día siguiente.

10  El 55 por ciento declaraba no salir durante la noche en 2010, contra el 51 por ciento para el mismo 
rubro en 2017 (inegi, 2017).

11  En 2010, 419 724 hombres y 220 573 mujeres declararon tener un empleo en horario nocturno, 
contra 567 489 hombres y 355 581 mujeres, respectivamente, en el 2020 (inegi, 2020).

12  La variación porcentual de hombres (entre el 2010 y 2020) es de 35.2; mientras que la variación 
porcentual de las mujeres (entre el 2010 y el 2020) es del 61.2 (inegi, 2020).

Noche urbana.indb   76 08/07/21   14:31



 LA ACCESIBILIDAD Y LA NOCIÓN DE GÉNERO  77

urbana, principalmente por mujeres, ha sido poco retomado en el contexto 
latinoamericano. Como lo muestran las diferentes investigaciones realizadas 
en ciudades europeas, el abordaje de la noche urbana, desde la perspectiva 
de género, aporta nuevos enfoques a los estudios sobre la noche, entre los que 
cabe citar los realizados sobre las prácticas nocturnas de mujeres multipar-
tenaires y sexoservidoras (Dechamps, 2018), así como el caso de estudiantes 
en un contexto festivo (Comelli, 2013); los cuales muestran que el conoci-
miento de los códigos y las conductas por “respetar” cuando se practica la no-
che les permite disfrutar y practicar la ciudad nocturna sin complicaciones. 
Asimismo, otros estudios han abordado el trabajo nocturno en el caso de las 
mujeres (Perraut, 2001; Col-lectiu Punt 6, 2015), los cuales confirman que 
los lazos de solidaridad entre colegas serán más importantes, pero también 
apun tan las dificultades que ellas deben sortear al regresar a casa, cuando 
todavía es de noche, por ejemplo, horarios inadecuados del transporte pú-
blico y espacios urbanos herméticos que no brindan un sentimiento de segu-
ridad. También se han realizado estudios sobre la movilidad nocturna y las 
mujeres, o sobre la noche y las mujeres en situación de calle (Maurin, 2017). 
Dichos estudios han demostrado la ausencia de una reflexión del enfoque 
de género al momento de pensar y planificar la ciudad nocturna.

Recorrer, caminar de noche 
en un barrio popular

Una serie de sesiones de trabajo de campo, en ciertos barrios del norponiente 
de la ciudad de Puebla, sobre todo en el barrio de Santa Anita, han sido realiza-
dos desde el año 2013.13 En dicho trabajo de campo se realizaron caminatas 
exploratorias y deambulaciones urbanas, talleres, entrevistas semidirectivas, 
observaciones y mapas mentales. El objetivo era explorar e identificar los usos 
y maneras en las que los habitantes y usuarios se apropian y practican el 
espacio urbano durante la noche. A continuación, se exponen los primeros 
análisis de nuestro trabajo de campo.

Sin sorpresa, el principio de accesibilidad aplicado en la zona del centro 
histórico de la capital poblana cambia radicalmente en los territorios de los 

13  Dicho trabajo de campo ha sido realizado conjuntamente con el grupo Re Genera Espacio, desde 
el 2013, y un estudio sobre procesos participativos en dichos barrios fue publicado en el mismo 
año (De la Torre et al., 2013).
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barrios14 de nuestra zona de estudio. El aspecto material del es pacio urbano, en 
términos de accesibilidad, aún es deficiente: ausencia de rampas, desniveles 
imprevisibles, una diversidad de formas y dimensiones de las banquetas. En 
términos de alumbrado, los bajos niveles de iluminación son compensados 
por los focos de los vecinos, las luces interiores de las casas y de comercios 
formales e informales abiertos. Durante las diferentes sesiones de trabajo de 
campo, la poca iluminación invitaba a l@s encuestad@s a caminar en el arro-
yo vehicular. La dominación visual compensaba el temor a la oscuridad, a 
pesar de que los recorridos fueron realizados siempre en grupo.

La accesibilidad “simbólica” del espacio urbano, durante la noche, para 
las mujeres que participaron15 en las diferentes actividades, confirma que en 
el espacio-tiempo de aquélla se erigen “muros invisibles” que rediseñan los 
espacios por los cuales se transitan (Di Méo, 2011). Ello no quiere decir que 
los hombres que participaron en las diferentes experiencias no adop taran 
estrategias al momento de desplazarse, sin embargo, no fueron formu ladas re-
currentemente como en el caso de las mujeres. La mayoría de las participan tes 
recorrían por primera vez esos espacios durante la noche, y un sentimiento de 
sorpresa y de “descubrir” algo nuevo fue documentado frecuentemente. 

Las mujeres encuestadas16 afirmaron que salen de noche y no tienen mie-
do, pero las actividades que realizan eran de orden festivo (ir a tomar una copa, 
al antro, a bailar) y con amigos. El conocimiento de los códigos y las “normas” de 
la noche les son familiares (los códigos de la noche festiva); sin embargo, 
cuando se trata de una práctica cotidiana del espacio urbano durante la noche, 
el discurso desenvuelto de un perfecto conocimiento del funcionamiento de 
la noche, se torna menos afirmativo: “claro, cuando regreso a mi departamen-
to, sola, durante la noche, camino muy rápido y me pongo los audífonos, sin 
sonido, para simular que no escucho, pero en realidad estoy megaalerta…” 
(estudiant@, 2017).

La hipótesis sobre un conocimiento y un aprendizaje de la noche que se 
va construyendo y se adquiere practicando y viviendo la noche urbana es vá-
lida y movilizada en contextos urbanos, percibidos como seguros. Como es 

14  Santa Anita (2418 habitantes), Barrio del Refugio (3016), Barrio de San Antonio (1690).
15  Los participantes en las diferentes actividades de trabajo de campo fueron estudiantes, vecinos 

del barrio, profesores, colegas de trabajo, hombres y mujeres de entre 25 y 40 años de edad.
16  Las encuestas fueron informales, con una duración que va de los veinte minutos hasta una hora 

de conversación. Dichas conversaciones se consignaron en las notas de trabajo de campo.
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el caso de una calle turística y muy transitada en París o el centro histórico de 
Puebla; sin embargo, cuando se habla de una movilidad cotidiana del espacio 
urbano durante la noche, la percepción de riesgo que las mujeres formulan 
es reforzada por las diferentes estructuras sociales (la familia, los amigos, inclu-
so las instituciones gubernamentales), como se enfatiza en el párrafo siguien-
te: “Cuando necesitamos ir a la tienda, porque olvidamos algo, les prohíbo a 
mi hermana y a mi madre que salgan, yo soy el que voy […]; sin darme cuenta, 
inconscientemente, mi actitud es violenta, como queriendo decir ‘no te atre-
vas a molestarme’” (vecino del barrio, 2018).

Efectivamente, un cuerpo con atributos masculinos en el espacio urba-
no durante la noche es observado como legítimo y, como diversos estudios 
lo muestran, un cuerpo con atributos femeninos durante la noche será ob-
servado como non ayant droit de cité. Empero, no todas las mujeres pueden 
permitirse que la percepción de inseguridad les prohíba salir durante la 
noche. Es sobre todo el caso de las mujeres que ejercen una actividad eco-
nómica informal nocturna. Diferentes estudios han sido realizados sobre las 
jornadas nocturnas efectuadas por las mujeres y el impacto negativo en térmi-
nos de salud y mentales; sin embargo, el trabajo informal realizado por mu jeres 
en horarios tardíos —en la primera fase de la noche, entre 7:00 u 8:00 p. m. 
y 1:00 a. m. o 2:00 a. m.— es un campo de estudio poco explorado. Es el del 
barrio en cuestión, donde el avistamiento de un gran número de mujeres en 
el espacio urbano durante la noche se debía a que su presencia es “legitima-
da” porque realizan una actividad comercial informal, sobre todo relacionada 
con la venta de comida o regresan a sus hogares con carros destinados a dicha 
labor. O incluso se trata de mujeres que esperaban en el parque del barrio 
de Santa Ana el inicio de la jornada nocturna.17

El discurso de dichas mujeres no estará ligado al temor de la noche —o por 
lo menos no lo declaran—: “¿De noche? es tranquilo… yo pongo mi puesto, 
ahí están mis nietos y mis hijas, la gente pasa, platica, compra algo… y cuan-
do veo que ya no hay gente, y empiezo a sentirme cansada, cierro” (mujer que 
vende comida abriendo la puerta que da directamente a su casa, 2018). 

El espacio urbano durante la noche es animado por dicho grupo de mu-
jeres, que cumplen una doble función: contribuir al sentimiento de segu ridad, 

17  Los horarios del transporte colectivo y la hora de entrada de la jornada nocturna las obliga a 
llegar una hora antes, para poder tener transporte público y esperar a que sea su hora de entrada.
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gracias a una iluminación rudimentaria (un foco doméstico) y ofrecer un spot 
de sociabilidad para l@s usuari@s de la noche hasta las 2:00 o 3:00 a. m.18

En nuestra zona de estudio, se advierte una centralidad nocturna, foca-
lizada en el parque de la iglesia del barrio de Santa Anita, donde se observa 
una intensa actividad hasta la medianoche, cuando el parque está ilumina-
do, y gracias a su restructuración urbana19 es más común ver niños, familias 
y parejas utilizando dicho espacio. Después de la medianoche, el uso lúdico 
deja lugar a la función de “albergue”, pues ciertos juegos infantiles dan refu-
gio a algunos indigentes, hasta las 4:00 o 5:00 a. m., cuando las actividades 
diurnas comienzan a tomar lugar. 

Efectivamente, la noche no es un espacio-tiempo uniforme, por el con-
trario: muestra temporalidades y espacialidades en función del terreno de 
estudio. En este sentido, como lo han abordado diferentes investigaciones, 
la noche tiene “códigos de ser” (Monod y Galinier, 2016), un “orden socioes-
pacial” (Licona y Sánchez, 2016), que en un contexto festivo será diferente 
del de un contexto cotidiano. Las mujeres que practican y viven la noche 
incorporan y conocen esos “códigos de conducta nocturna”, los cuales van 
desde la adop ción de estrategias corporales (acelerar el paso), o de actitudes 
(hacer como si no se escuchara). En función del conocimiento del territorio, 
toman las decisiones del camino por recorrer. En el caso de las mujeres que 
viven en el barrio y que regresan de trabajar a altas horas de la noche, con su 
triciclo de venta de comida, ellas definen la ruta, sobre todo por el buen es-
tado del arroyo vehicular y no por la iluminación.

La accesibilidad formal, pero también “simbólica”, de los espacios urba-
 nos durante la noche, debería ser un tema de la agenda política. La ciudad, 
durante la noche, es un desafío metropolitano, con la afluencia de turistas 
(locales y extranjeros) y la derrama económica para las ciudades me xi canas. 
El aspec to festivo de la noche crea, sin duda, espacios de sociabilidad espe-

18  Los registros de las movilidades de proximidad se realizaron principalmente durante abril de 
2017 y de 2018, en horarios que fluctuaron entre las 8:00 p. m. y la medianoche. La metodo-
logía utilizada se inspiró en el trabajo de Jean Paul Thibaut (2010), “Je-tu-lui”, pero solamente 
tomamos una parte, en la que se realizan seguimientos a distancia de una persona, con el ob-
jetivo de identificar los movimientos corporales, las dudas que el espacio urbano provoca en la 
persona observada, la velocidad, etcétera.

19  El proyecto de restructuración del parque fue realizado gracias a la iniciativa del colectivo 
Re Genera Espacio, en colaboración con los habitantes de los barrios. Fundamentalmente, se 
realizó el cierre de una calle vehicular y se construyó un parque público, adoptando una nor-
mativa de accesibilidad física del espacio.
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cíficos durante la noche; sin embargo, la práctica cotidiana (obligada o no) 
de los espa cios urbanos durante la noche, fuera de los corredores noctur-
nos, no ha sido ob jeto de interés, en términos de una accesibilidad formal 
(iluminación, trans   portes, estado de las banquetas, limpieza) y se está lejos 
aún de una accesibilidad “simbólica”, donde las mujeres y los hombres pue-
dan “crear mapas mentales” más extensos de la ciudad nocturna al momento de 
“practicar la noche”. 

Practicar la noche se aprende; los códigos de la noche se aprenden, 
gracias a una familiarización de la ciudad durante la noche. La presencia de 
niños (y niñas) en las calles, aun cuando ya no hay luz diurna, como en el 
parque del barrio de Santa Anita, puede contribuir a percibir la noche no 
sólo a través de representaciones sociales negativas, sino como un espa-
cio-tiempo de libertad.

A manera de conclusión

Sin duda, las barreras invisibles que las mujeres se imponen en la práctica 
de la ciudad y, sobre todo, en la práctica de ésta durante la noche, nos reen-
vían a la accesibilidad nocturna de la ciudad y a un aprendizaje de los códi-
gos y maneras de ser y estar en el espacio urbano nocturno. La accesibilidad 
a la noche urbana no debe ser solamente abordada desde el aspecto formal, 
sino también desde la construcción social del espacio y la imagen vinculada 
del cuerpo femenino, así como el conocimiento, la práctica y la familiaridad de 
la ciudad durante la noche. En este sentido, nuestro estudio de caso mues-
tra que una familiaridad y conocimiento de la ciudad durante la noche nos 
permite confirmar que la noción de accesibilidad puede incluir más que las 
intervenciones físicas del espacio urbano. 

El derecho a la noche urbana, a circular y a practicarla, puede ser (re)
interrogado por la imagen y papel que se le asigna al cuerpo femenino du-
rante la noche. Las figuras femeninas con un “derecho a la noche” son de 
forma general las sexoservidoras, las mujeres que trabajan durante la noche, 
en el caso mexicano, en el comercio informal, así como las jóvenes o muje-
res que van a algún bar o discoteca; sin embargo, una deambulación o una 
caminata nocturnas serán cultural y socialmente penalizadas, sobre todo el 
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caso de las mujeres. En este sentido, no sólo son los “muros invisibles”20 que 
las mu jeres construyen alrededor de sí mismas, sino también fronteras im-
permeables (sociales y culturales) que se erigen al momento de practicar la 
ciudad durante la noche. La práctica de la ciudad durante la noche debería 
ser experiencia propuesta o implementada por diferentes actores urbanos 
(escuelas, municipios). Experimentar la ciudad de noche, no sólo para el dis-
frute o por el turismo nocturno, sino como una experiencia sensorial de los 
espacios urbanos que nunca se recorren si se está sola, debería ser posible 
para un mayor número de habitantes.
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